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Nota preliminar del autor a la 
19.a edidón (1999) 

Agotada la anterior edición de este libro, en esta decimonovena he introdu­
cido una serie de ampliaciones y actualizaciones que rápidamente paso a 
resumIr. 

Dentro del área de cooperación, se han revisado todos los capítulos, y 
muy especialmente los referentes al FMI, BIRF, UNCTAD y OMC, para in­
cluir los muchos cambios habidos desde 1995. 

En cuanto a los procesos de integración, que son altamente dinámicos, 
se han puesto al día. De hecho, se ha reconstruido la parte final, dedicada a 
la Comunidad Europea, desarrollándose con amplitud 10 concerniente a tres 
cuestiones: ampl~ación desde 1998, etapas finales de la Unión Monetaria, y 
preparación y Tratado de Amsterdam. 

En 10 concerniente a integración de las Américas, se ha hecho.un amplio 
reajuste de textos, con su aspecto más novedoso en el espacio que se dedica 
al Tratado de Libre Comercio (TLC) CanadáJEE. UU./México, al igual que 
las previsiones sobre la integración hemisférica global; en medio de una 
profusa superposición de proyectos: ALADI, Comunidad Andina, Merco­
sur, Área de Libre Comercio Sudamericana (ALCSA), Mercado Común 
Centroamericano, Grupo de los Tres, Caricom, Asociación de Estados del 
Caribe, etc.; con toda suerte de conexiones bilaterales, en lo que es un con­
tinuo tejer y destejer ya camino de la ALCA para todo el continente. 

También en el marco de las cuestiones de integración, se dedica mayor 
atención a los acuerdos y proyectos en el área africana que en esta edición 
tiene un capítulo ad hoc. Y 10 mismo ha sucedido con el pujante escenario 
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de Asia y el Pacífico, dentro del cual va ganando fuerza el vasto movimien­
to integratorio de la ASEAN, ya en línea de incorporar no sólo a Vietnam, 
sino también al resto de Indochina (Camboya y Laos), además de Myanmar 
(Birmania), y mirando al ensanchamiento hacia el sur en un engarce muy 
promisorio con Australia y Nueva Zelanda. 

Se ha dedicado igualmente renovada atención a ver cómo progresan los 
esquemas de cooperación a escala de todo el gran Océano de Balboa, con 
la APEC; en que parece el definitivo desplazamiento del centro de gravita­
ción económico mundial a la Orilla Asiática del Pacífico, por mucho que 
en Europa no nos queramos enterar. 

Se examinan, además, las tendencias actuales en materia de población, y 
las últimas novedades sobre multinacionales, asuntos energéticos, y ciclos. 

En la última parte del volumen, sobre grandes potencias, he puesto al 
día los capítulos de Japón, y China. Y se han actualizado, dándole más ex­
tensión, el concerniente a EE.UU., para apreciar el estado,. de la economía 
norteamericana; análogamente se ha hecho con la ex URSS, a fin de anali­
zar las derivaciones económicas conducentes a la grave crisis del 98. 

En la preparación de esta nueva salida de mi libro, me han ayudado, 
como siempre, mis secretarias María Dolores García Camacho y Nuria Me­
rino, durante los meses del tórrido verano del 98; y Mónica López, Silvia 
Aparicio Obregón y Antonio Rueda, me prestaron su colaboración en algu­
nos trabajos de preparación de estadísticas. A todos ellos, mi reconocimien­
to. Especial agradecimiento debo a Begoña González Huerta, que ha super­
visado toda la edición y que de hecho ha llegado a convertirse en coautora, 
por lo cual aparece en la portada alIado de mi nombre. 

Por último, para terminar esta nota preliminar, debo expresar mi agrade­
cimiento a los muchos profesores y estudiantes que utilizan estas páginas; y 
no sólo por el honor que me hacen, sino también por las muchas observa­
ciones que van remitiéndome, que contribuyen al propósito de mantener en 
la mejor forma posible «Estructura Económica Internacional», ya de cara al 
último año del siglo, en el umbral del nuevo milenio, que, como quien dice, 
ya está ahí. 

Universidad Autónoma de Madrid, 
1 de febrero de 1999 

Ramón Tamames 
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Nota preliminar a la primera 
edición (1970) 

Al escribir Estructura Económica Internacional, el autor ha querido incor­
porar al acervo de la letra impresa buena parte de las experiencias que tuvo 
ocasión de adquirir durante algo más de diez años de vida profesional como 
economista consultor en Iberoamérica y como funcionario público en su 
propio país yen misiones en el extranjero. 

Alguna vez me atreví a exponer el punto de vista de que al terminar la 
formación en la Universidad, paulatinamente, llevados por la vocación, va­
mos perdiendo nuestra original libertad de elección para, de forma cada vez 
más acentuada, ir centrando nuestra atención en un quehacer propio que 
sólo lo imponderable podría forzarnos a abandonar. Esto que escribía, hace 
ya tiempo, se ha convertido en una realidad, y es ese propio quehacer el que 
sigue ofreciendo amplias posibilidades, nuevas vías de penetración. Afortu­
nadamente, para algunos por lo menos, el trabajo no es tan sedentario como 
para convertirnos en elementos perfectamente estáticos y cabalmente segu­
ros de estar en una cierta posesión de la verdad. 

En gran manera, es una alegría el llegar a 10 que Dante llamaba «la mi­
tad del camino de nuestra vida» y constatar que efectivamente sigue ha­
biendo caminos, a primera vista oscuros, por los que adentrarse. Y también 
resulta alentador comprobar que en lo profundo del cerebro sigue ardiendo 
la llama de la inseguridad, de la duda y de la búsqueda, no ya de una razón 
absoluta, que tal vez no exista, pero sí de la razón nuestra y de hoy, la única 
que puede propiciamos la conciencia de que vivimos y que no simplemente 
vegetamos. 
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La raíz de esa duda, el origen de esa llama y la base de la razón que bus­
camos pueden estar, en su mayor medida, en la certidumbre de hallarnos in­
mersos en una época en la que ya se vislumbra como próximo, lo que tal 
vez ha de ser el definitivo despertar de la Humanidad, el final de su larga 
Prehistoria de luchas y contiendas. Un primer indicio de ello: el sistemático 
recurso a argumentos con base en las tinieblas del pasado, y las viejas in­
tenciones oscurantistas que todavía perviven, ya no son admitidos en acti­
tud pasiva o impasible. Incluso en los lugares más remotos, donde en apa­
riencia aún rigen en su plenitud las viejas ideas, está germinando la 
simiente de la rebeldía contra el atraso que atenaza a la sociedad con base 
en el privilegio, la hegemonía y la represión. 

Claro que la empresa en que hoy se debate el mundo, para la conquista 
de las definitivas libertad y solidaridad del hombre con sus hermanos, no es 
tarea fácil. Todo alumbramiento supone un esfuerzo, y éste, la máxima es­
peranza, no será una excepción. Pero la meta está clara, y el enemigo co­
mún, por doquier, se halla identificado o en trance de serlo~ y aSÍ, el impe­
rialismo, el dominio colonial, las aspiraciones de control y la pretensión de 
detentar una absoluta superioridad no tienen otro remedio que disfrazarse 
con ropajes más sutiles. Esa pérdida del orgullo de antaño, del que tan fre­
cuentemente se hacía gala al recurrir al uso de la fuerza y al oprimir al más 
débil-por el mero hecho de serlo y para que no llegase a contar con sufi­
ciente fuerza propia-, es una señal bien indiciaria de que la «moral» de los 
viejos baluartes está muy degradada. El reducto es, sin duda, mucho menos 
fuerte de 10 que desde fuera pensamos casi siempre. 

Podrá decirse que todo lo anterior no pasa de ser un simple ejercicio de 
autosatisfacción para «ver» el futuro en la forma en que uno mismo lo de­
sea o pretende desearlo. Y hasta cierto grado, ello es verdad. Pero tampoco 
debe dejarse caer en el olvido que la visión y la conciencia de la inevitabili­
dad del cambio va haciéndose cada vez más general; de modo que si en el 
pasado esa esperanza aún podía llamarse utopía, hoy se presenta como algo 
muy verosímil. Incluso existen bases objetivas para fundamentar lo que ya 
difícilmente cabría calificar de mera intuición, y todas ellas tienen como 
base común un hecho bien ostensible: el hombre, en su desarrollo social, se 
ha acercado a sus propios límites, a unas barreras que no podrá sobrepasar 
en la misma secuencia incambiada de lo que fue su comportamiento hasta 
ahora. La aceleración tecnológica podrá alejar temporalmente esas barre­
ras, pero los límites, inexorablemente, acabarán por hacerse efectivos. En 
tres casos, diferentes, esto parece claro. 

El progreso de las ciencias médicas y de la sanidad establecen una pri­
mera limitación, y resulta tan puramente obvia, que al margen de su posible 
discusión va quedando más y más menguado. La Humanidad no podrá se­
guir creciendo como lo ha hecho en los últimos tres decenios. Y no simple­
mente porque en una o dos generaciones no vaya a haber recursos para to-



Nota preliminar del autor a la 1. iJ edición 

dos. A un plazo, digamos de cincuenta años, el problema de los medios 
para sobrevivir podrá seguir resolviéndose, por lo menos al mediocre nivel 
de sobrevivencia que hoy padece la mayoría de los humanos. A más largo 
plazo, ni siquiera eso resultará posible. Así pues, el control de la natalidad, 
más o menos tarde, tendrá que generalizarse. Y es que, además, ese control 
se presenta ya actualmente como la única forma posible --en una sociedad 
donde los medios de información de masas hacen los contrastes más duros 
y menos soportables de resolver los problemas que atenazan a la mayoría 
de los hombres: vivienda, educación, cultura, libertad ... En una sociedad 
humana de vidas mediocres, de trabajo envilecido, de sordidez social, ¿serí­
an alcanzables tan elementales objetivos? La respuesta no puede ser más 
que negativa. 

De hecho, tal es el trasfondo de buena parte del subdesarrollo económi­
co; y en tanto que los pueblos que pretenden desenraizarse de su atraso no 
tomen conciencia de ello, lo mejor de sus propios sacrificios tendrá frutos 
muy poco alentadores. La planificación, la ayuda financiera compensatoria 
o complementaria, la asistencia técnica y los demás aspectos de la coopera­
ción económica internacional --que estudiamos pormenorizadamente en 
este libro-- seguirán siendo meros paliativos al problema, o a ]0 sumo, un 
óbolo asistencial, que incluso será preciso «agradecer» de muchas y confu­
sas maneras. 

Podrá pensarse que con estos argumentos estamos alineándonos con tur­
bios propósitos imperialistas de que el Tercer Mundo crezca menos rápida­
mente; o que establecemos una conexión igualmente oscura con un proble­
ma secundario en relación con la verdadera clave, hoy~ de los países 
subdesarrollados: su lucha para salir del subdesarrollo, una lucha dirigida 
ante todo contra el imperialismo. 

Ni una ni otra cosa podrán argüirse con una base consistente. ¿Qué no 
pueden preferir los elementos más «tradicionales» del mundo desarrollado, 
sino un «Tercer Mundo» numeroso, prolífico, que con su amplio ejército de 
reserva y sus problemas sin fin trabaje para ellos barato, en la gama de pro­
ductos con menor valor añadido; y que además les compre los productos 
más «sofisticados» de la industria a altos precios? ¿No es ésta la situación 
actual y no es la que tiende a acentuarse? La vieja máxima tantas veces ci­
tada -para justificar una prole abundante-, «cada hijo viene al mundo 
con un pan bajo el brazo», sólo es verdad ahora para el capitalista con rela­
ción a las masas trabajadoras, y para los países industriales respecto a los 
del Tercer Mundo. Todo lo anterior podremos comprobarlo al ocupamos en 
diversos capítulos de este libro de temas como las fluctuaciones de los pre­
cios de los productos básicos, y de las condiciones de los créditos «liga­
dos» que los países industriales conceden a los menos desarrollados con al­
tos beneficios, y pasando, además, por filántropos. 

Por otra parte, no parece que haya de ser fácil -o incluso simplemente 
posible- ganar la dura lucha para el desarrollo basándose en una extraña -,.-
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estrategia del número y no de la calidad y la precisión. ¿No se encubren en 
cierto modo los verdaderos problemas de los pueblos en subdesarrollo 
cuando se velan las consecuencias del ingente efectivo de sus masas cre­
cientes, de tal forma que su organización y culturalización se hacen tam­
bién crecientemente dificiles? ¿No se está posponiendo la solución de sus 
problemas y el aplazamiento de una fraternidad en la libertad cuando se 
menosprecia la antinomia --en buena parte real- de número y calidad, de 
proliferación y de calidad de vida material y espiritual? 

Éste es, sin duda, uno de los problemas fundamentales del desarrollo 
hoy, muchos de cuyos aspectos económicos estudiamos en estas páginas, 
pero que sin aclaraciones previas como las que hemos hecho quedarían ine­
vitablemente faltos de gran parte de su verdadero sentido. 

Profundizando también puede asegurarse que la propia forma del creci­
miento, determinada por el modo de producción, habrá de modificarse ne­
cesariamente. Los problemas de la contaminación del medio y del progresi­
vo deterioro de los equilibrios naturales ha saltado a la luz pública y, sobre 
todo, ya están siendo objeto de una rigurosa cuantificación, que precisa­
mente empieza a darnos la medida de su extrema gravedad. ¿Podemos per­
manecer impasibles cuando se discute sobre la progresiva consunción de la 
atmósfera, o incluso sobre la amenaza verosímil de su misma cobertura por 
una sombra de vapor de agua que podría -literalmente- helar la Tierra? 
¿Nos quedaremos inmutables ante la degradación de los recursos hidráuli­
cos, la exterminación de las masas vegetales regeneradoras de la atmósfera, 
y el envenenamiento de los eufémicamente llamados «mares libres»? Esas 
áreas de la Naturaleza son, todas ellas, escenarios de un derroche a escala 
universal que está corroyendo la base misma de nuestra vida en el planeta. 
La estructura del crecimiento, la organización de la producción social no 
podrán seguir siendo, por tanto, anárquicas como hasta ahora. 

A causa de la civilización moderna, tan poco civilizada en este como en 
otros aspectos, se ha llegado a una situación de grave riesgo, ante la cual el 
triunfo de la razón tiene que servir de alerta si se quiere evitar que el extre­
mo de peligro efectivamente se alcance. No son, pues, simples visionarios 
los que han alzado su voz para hablar de la «mundialización de los recur .. 
sos», una primera aproximación a una doctrina antinacionalista y universal 
que pronto reclamará «la Tierra para sus habitantes». 

Como en el caso anterior, también podrá decirse que esta preocupación 
«macroecológica» forma parte de una fácil literatura de evasión al uso, des­
tinada a eludir la discusión a fondo de problemas más urgentes. Nuevamen­
te aquí nos vemos acechados por la maleza de palabras y razonamientos; 
para desbrozarla y abrimos un camino a través de ella, habrá de recordarse 
que ecología y formas de producción tienen relaciones funcionales que sólo 
actualmente están poniéndose en claro, y que, por tanto, mientras las for­
mas de producción -y fundamentalmente la capitalista- no evolucionan 
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hacia características más progresivas, todo lo que se diga sobre ecología, 
deterioro del medio urbanismo, etc., no pasará de ser, efectivamente, pura 
ciencia-ficción. Peor aún, todo podría quedarse en una sibilina actitud de 
oscurecimiento de la realidad, contaminándola -valga la paradoja- con 
una auténtica niebla de inconsistencias. 

Por ello, si suscitamos la cuestión es porque se halla, en fin de cuentas, 
íntimamente imbricada con el tema clave de los sistemas económicos. ¿Será 
posible una política ecológica a escala mundial en el caso de que prosiga el 
antagonismo de sistemas y la psicosis de crecimiento a costa de todo, de 
hombres y de medio y de medio-humano? La atención que se preste a estos 
problemas será uno de los factores que decisivamente habrán de influir en la 
caracterización de cuál de los sistemas ha de considerarse como el más hu­
mano y el más solidario con los intereses de todos los hombres; pues nos en­
contramos ante un elemento determinante de la forma de vida cotidiana, y 
es ésta la que -salvo en etapas transitorias- constituye uno de los indica­
dores efectivos para juzgar un sistema. Y a la inversa, es una exigencia del 
capitalismo -y del propio socialismo-- la transformación profunda de esos 
nuevos problemas de naturaleza indudablemente social. 

Por otra parte, la demografia y la ecología habrán de ir imponiendo una 
redistribución del propio crecimiento industrial a escala mundial, ante la 
irracionalidad de llevarlo a cabo de forma polarizada en megalópolis ingo­
bernables en los países industriales. En el futuro eso no será posible sobre 
la base únicamente de lo que van convirtiéndose en falacias sobre econo­
mías de aglomeración y economías subdesarrolladas, donde la fuerza del 
trabajo que expulsa un campo superpoblado se hacina en ciudades cada vez 
más parasitarias. 

En resumen, tampoco el tema de la conservación y la restauración del 
medio es un simple intento de evasión si se plantea conectándolo estrecha­
mente con la lógica de los sistemas económicos y la necesaria reestructura­
ción del desarrollo a escala mundial, dos temas estos últimos que son am­
pliamente tratados en el presente libro. 

Pasamos ahora a la tercera de las grandes cuestiones que esbozan el es­
cenario en que se produce y reproduce la estructura económica internacio­
nal. Me refiero a la forma de dirimir los conflictos y tensiones internacio­
nales, que en el porvenir tampoco podrán seguirse «resolviendo» como 
hasta ahora, por medio de la guerra. En este caso, como en los otros dos ya 
señalados, la propia tecnología ha creado -medible esta vez no en térmi­
nos de 'explosión demográfica o en contenido en CO

2 
sino en megatones­

un poder de destrucción que en el supuesto de desencadenarse produciría el 
fin de la vida y haria de nuestro habitat de ahora el «planeta silencioso}> a 
que algunos ya se han referido. 

y para que tal evento quede eliminado no bastará con seguir recurriendo 
--como ya se ha hecho perfectamente usual- a las guerras localizadas, 
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«fácilmente controlables», pero que, aparte de su propia brutalidad y esteri­
lidad, en un momento dado podrían desatar la inmensa capacidad termonu­
clear ya almacenada y que no deja de ir en aumento. 

Por otra parte, es la carrera armamentista uno de los factores que más 
claramente están frenando el desarrollo económico mundial. Dos de las 
cuatro grandes potencias que estudiamos en este libro -EE.UU. y la 
URSS-, «invierten» todos los años alrededor de un 10 por 100 de su PNB 
en «defensa», mientras al mismo tiempo rehuyen el compromiso de dedicar 
el 1 por 100 de ese mismo PNB a la formación del proyectado Fondo de so­
lidaridad internacional en pro de los sub_desarrollados. Por tanto, serían mu­
chos los argumentos esgrimibles para detener la carrera. Sobre todo, si a 
ello agregamos el hecho de que la multiplicidad de conflictos y tensiones 
locales mantienen y detraen igualmente sumas importantes -yen el fondo 
proporcionalmente mayores- de la magra formación bruta de capital de 
gran parte del Tercer Mundo. ¿De qué soluciones puede entonces hablarse 
a plazo medio si por doquier una gran dosis de la acumulación se dirige a 
crear un material ingente de destrucción y de muerte? 

Sería ingenuo, por supuesto, pensar que con una serie de llamamientos 
concatenados en favor de la paz se logrará algo. Pues la clave de la cuestión 
estriba en que ~si bien cada vez más discutidas desde dentro y desde fue­
ra- las aspiraciones hegemónicas, las apetencias de poder nacional, etc., 
se mantienen vivas, incluso entre países que están dentro de un mismo sis­
tema. Sólo la amenaza del tan citado «holocausto» podrá sentar las bases 
de una nueva etapa en esta cuestión, abriendo así la vía hacia un desarrollo 
económico y social que contribuya a dar a luz una nueva estructura econó­
mica internacional. 

Expansión demográfica sin freno, amenaza creciente de deterioro del 
medio y ruptura de los equilibrios naturales y peligro atómico permanente, 
son tres razones para pensar que el Gobierno Mundial no puede estar aje­
no ... , a menos que deje de haber motivo para que, a falta de nada que go­
bernar~ se haga innecesario ese Gobierno Mundial. 

Ciertamente podrá aseverarse que todas las reflexiones hechas hasta 
aquí caen prácticamente en el campo del lugar común. Quizá hubiese sido 
más «técnico», más «erudito» o más «científico» dedicar esta nota prelimi­
nar a ~emas menos sombríos y también menos generalizados en boca de los 
que generalmente se ]laman agoreros, contestatarios y visionarios, pero que 
a la postre no son otra cosa que los portadores de los heraldos de una -la 
primera- Revolución Mundial. Aunque esto parezca a muchos algo real­
mente utópico, el autor no se arredra a que vuelvan a decir1e que es un iluso 
o un pesimista -los adjetivos preferidos de quienes se sienten seguros y 
triunfales- y poder insistir en todos los mencionados puntos de reflexión 
y que, a no tardar, serán la clave de una verdadera acción a escala interna­
cional. 
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Por otra parte, era obligado, al comienzo de estas páginas sobre Estruc­
tura Económica Internacional, fijar nuestra vista en tajes aspectos básicos 
del escenario en que inevitablemente hemos de movernos. Efectivamente, 
los problemas económicos que vamos a analizar, y más concretamente las 
relaciones de producción y de cambio a nivel internacional, están inexcusa­
blemente imbricados con los temas tan rápidamente aludidos en estas líneas 
preJiminares. El comercio internacional, la cooperación y la integración 
económicas ¿podrán seguir desarrollándose en la medida necesaria y adap­
tándose a las nuevas necesidades sin una reestructuración del propio esce­
nario general? Esta interrogación está explícitamente planteada en numero­
sos pasajes de la obra, y latente a lo largo de casi toda ella. Sin ese 
trasfondo de duda permanente, el propio libro me habría parecido un inútil 
ejercicio de pretendida erudición, o incluso de malévolo propósito de «con­
taminación economicista». 

Para terminar, quiero expresar mi agradecimiento a quienes de uno y 
otro modo, con trabajos previos, con infonnación facilitada personalmente, 
o con indicaciones de detalle, me ayudaron en la elaboración de este traba­
jo. Sus páginas quiero dedicarlas a los amigos y compañeros de España y 
América que, de fonna directa o indirecta, contribuyeron a las experiencias 
vividas por el autor y a la génesis del propio libro que ahora ve la luz. He 
de citar, por lo menos, puesto que es una obligación de personal gratitud, a 
Aniceto Moreno, Pablo Cantó y José Vidal Beneyto, en España; Modesto 
Seara V ázquez y Faustino Lastra, en México; José Jerez y Alberto Fuentes 
Mohr, en Centroamérica; Pedro Pablo Cuscó y Grafila Soto, en Cuba; Se­
bastián Ravelo, en la República Dominicana; Silvio Henao, de Colombia; 
Salazar Cuervo, de Venezuela; Fernando Eleta, Guillermo Chapman y Ra­
món H. Jurado., de Panamá; José Maria Aragao y Dom Helder Cámara, de 
Brasil; Claudio Veliz, Gustavo Lagos y Felipe Herrera, de Chile; Antonio 
Moncloa y Alberto Prugue, de Perú; Santiago Magariños, de Uruguay, y 
Felipe Tami y Nelson López del Carril, de Argentina. Espero que la lectura 
de estas páginas les recuerde pasadas pláticas --con puntos de vista dife­
rentes en muchos casos- y que nos sirva de enlace para nuevos encuentros 
en las Américas, que hoy, al nivel de noviembre de 1970, adquieren, en su 
denominación de «Nuevo Mundo», renovadas y esperanzadoras resonan­
Clas. 

Málaga (Universidad de Granada), 3 de noviembre de 1970 
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1. El proceso de formaaón 
de la economía mundial 

1.1 Los albores del comerdo internacional 

No pretendemos en forma alguna hacer la historia de las relaciones econó­
micas internacionales o del comercio mundial hasta nuestro siglo en sólo 
unas páginas. Pero sí puede ser interesante contar con una visión del largo 
proceso que desde la economía medieval condujo paulatinamente a la for­
mación de lo que desde mediados del siglo XVII ya podemos llamar merca­
do mundial; si bien, con muchas restricciones semánticas por comparación 
a lo que hoy conocemos con la misma expresión. 

Los primeros antecedentes premoderno s del comercio internacional 
pueden fijarse (desde una óptica occidental) en el intercambio mediterrá­
neo de la baja Edad Media, en el que Génova, Venecia y Pisa ocuparon 
puestos relevantes a raíz de las últimas Cruzadas (siglo XIII), que activaron 
en alto grado el tráfico en el Mediterráneo l. Esas Repúblicas italianas ser­
vían de puntos de enlace con Oriente, sobre todo para el comercio de pro­
ducción de lujo (sedas, especias, plata, oro, porcelanas). 

Por el contrario, el tráfico generado también desde el siglo XIII en Flan­
des se centró, desde un principio, en productos de mucho más amplio con­
sumo, prácticamente indispensables, como lana en bruto, paños y tintes. 

1 Robert S. López, «Les influences orientales et l' éveil économique de 1 'Occident», en 
Cahiers d'Hisfoire Mondiale, París, I~ 1974. 



t( OnOHllcoS y niveles de desarrollo 

Sin embargo, desde sus comienzos, siempre hubo un enlace claro entre am­
bas termin~les europeas de comercio. Durante mucho tiempo, en esa cone­
xión, el predominio de la plaza flamenca de Brujas (hoy en Bélgica) fue ro­
tundo, por lo menos entre 1300 y 1450. Desde Brujas partían las líneas que 
enlazaban con las ferias comerciales de Castilla hacia el Sur y con las ciu­
dades hanseáticas del litoral de Alemania y de Escandinavia hacia el 
Norte 2, 

Este comercio medieval de alcance europeo, o a lo más euroasiático por 
la vía mediterránea, alcanzó un alto grado de florecimiento a finales del si­
glo XIV, pero se vio muy afectado por la presión de los turcos desde Orien­
te, y en no menor medida por las guerras europeas del siglo xv. 

1.2 La formadón de los imperios coloniales 

El gran salto hacia un futuro comercio mundial se habría de producir a fi­
nales del siglo xv con el avance de los pueblos ibéricos en la ruta de las In­
dias (Portugal) y de América (primeramente España). Con las exploracio­
nes y primeras factorías y zonas de colonización de ambos países ibéricos, 
se inició una fuerte recuperación no sólo del comercio intraeuropeo, sino 
que al propio tiempo nació el verdadero comercio mundial 3. 

A mediados del siglo XVI se extendió la penetración comercial europea 
hasta ambas costas del Pacífico; los navíos españoles hacían la ruta del 
Perú a Europa vía Portobelo (Panamá), y los portugueses llegaban hasta las 
Molucas (actualmente Indonesia), haciendo entrar en la corriente interna­
cional no sólo nuevas mercancías (las especias traídas en abundancia por 
los portugueses), sino sobre todo un elemento reactivador de la circulación 
económica: los metales preciosos, procedentes de la América española, que 
causaron lo que los historiadores de la Economía -y entre ellos, funda­
mentalmente, E. 1. Hamilton- llamaron justamente «la revolución de los 
precios» 4. 

Sin embargo, aun con el control de extensos territorios (España) o facto­
rías ultramarinas (Portugal), las dos naciones ibéricas no supieron o no pu­
dieron convertirse en verdaderas metrópolis comerciales e industriales. La 
Corona portuguesa negociaba fundamentalmente a través de su «PactoD> de 
Amberes, verdadero emporio comercial de Europa., desde donde se distri-

2 Para el interesado por esta época es muy recomendable la obra de F. Ganshof «Le 
Moyen Age», tomo 1 de la Histoire des relations internationales (dirigida por Pierre Re­
nouvin), Hachette, París, 1953. 
3 Georges Lefranc, Histoire du Commerce Mondial, PUF, París, 1965, págs. 49 y ss. 
4 E. J. Hamilton, American treasure and the Price Revolution in Spain (1501-1650). 
Cambridge, Mass., 1943. 
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buía la mayor parte de las plusvalías comerciales, reforzándose así la vieja 
burguesía flamenca 5. 

Por su parte, la Corona española, no obstante los intentos de crear un 
centro comercial de primer rango en Sevilla -estudiada por el historiador 
francés Chaunu 6_, apenas pudo retener el flujo de metales preciosos al 
resto de Europa, fundamentalmente a Flandes e Italia, llegando sus efectos 
a Alemania a partir de la entronización de los Habsburgo en España. Sur­
gió así en Alemania una primera generación de grandes banqueros, como 
los We 1 ser, los Hochstetter y los Fugger (conocidos en España como los 
Fúcares), bien estudiados en la obra de Carande 7. Las guerras de religión 
que se desatan con los intentos de Carlos V de frenar la expansión del Lu­
teranismo y el poder de los reyes y príncipes del Sacro Imperio, fueron la 
causa -junto con la desgraciada política económica seguida en España­
de este casi puro tránsito del oro americano por el suelo españoL En defi­
nitiva, el extenninio de las Comunidades de Castilla por Carlos V fue el to­
que decisivo para impedir el progreso de la burguesía castellana; no en 
vano calificó Maravall el movimiento de las Comunidades como la prime­
ra revolución moderna en Europa. 

El segundo paso que había de frustrar la aspiración de convertir España 
en el centro del comercio mundial no tardó en darse. Se inició con la prohi­
bición de Felipe Ir a los «rebeldes» holandeses, auto independizados en 
Flandes, de comerciar en Amberes y Lisboa (entonces bajo dominio espa­
ñol en ambos casos). La prohibición puso en marcha a una nueva potencia 
comercial, Holanda, que entró a saco en los establecimientos portugueses 
en Oriente. Y el capitalismo holandés, organizado por primera vez en la His­
toria en forma de verdaderas compañías (la más famosa de ellas la «Com­
pañía de las Indias Orientales», creada en 1602), fue el punto de arranque 
no sólo de un activo comercio, sino también de la creación de industrias 
transformadoras en los Países Bajos, que por entonces traían en jaque casi 
simultáneamente a España y a Inglaterra. 

De esta forma, el primer centro del comercio mundial pasó de Amberes a 
Amsterdam. Fue en esta ciudad holandesa donde en 1609 se creó el primer 
gran banco comercial de la Historia (el «Banco de Arnsterdam»), y en don­
de ya desde 1561 funcionaba la primera Bolsa de Valores. Amsterdam se 
convierte de esta forma en una metrópoli comercial de ámbito mundial, en 
la que desempeñaban un importante papel los judíos sefarditas, los expulsa .. 
dos de España y Portugal. 

s Leon van der Essen, Contribution a 1 ~histoire du port d 'Anvers vers 1 'Espagne et le 
Portugal ti l'époque de Charles ~ 1533-1554, Bruselas, 1920, citado por 1. Vicens Vi­
ves en la Historia Económica de España, reíde, Barcelona, 1960., pág. 682. 
6 P. Chaunu, Séville el 1 'Atlantique, Sevpen~ París, 1969. 
7 R. Carande., Carlos Vy sus banqueros, SEP, Madrid, 1943 (tomo 1) y 1949 (tomo JI). 

~ 
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La entrada de Francia en el comercio internacional fue mucho más tar­
día y menos fructuosa. Los franceses fundaron sus primeros establecimien­
tos americanos en Canadá, y más concretamente en Quebec. Pero esas co­
lonias no dieron el fruto apetecido, y algo parecido sucedió con las 
factorías francesas en la India, que quedaron muy a la zaga de las que Ho­
landa había montado más hacia el Este, en las Indias Orientales (actual In-
donesia) e incluso en Japón. .. 

Las guerras entre Francia y Holanda y entre Francia y España, y el golpe 
de muerte que para las pretensiones de Felipe 11 representó la derrota de la 
Armada Invencible, fuerqn las grandes acciones históricas que habrían de 
facilitar la aparición de una nueva y más definitiva potencia comercial: In­
glaterra. 

Los corsarios ingleses buscaron nuevos horizontes en las zonas de 
América que España no había llegado a ocupar. En 1585., Walter Raleigh 
fundó la primera de las que habían de ser trece colonias (Virginia). Y 
con la posesión de varias de las Antillas menores, los ingleses no tarda­
ron en asegurarse las bases territoriales de lo que en el futuro habría de 
ser un «fecundo» comercio triangular: envío desde Inglaterra al golfo de 
Guinea de géneros diversos y quincalla para la adquisición de esclavos; 
esclavos que se «exportaban» a las nuevas plantaciones del Caribe y de 
las trece colonias; desde allí se embarcaba algodón, azúcar y tabaco ha­
cia Europa. 

En 1651 los avances de Inglaterra -que hacía presa en los galeones 
españoles y en no pocas de las florecientes ciudades españolas del Cari­
be y del Pacífico- se consolidaron con la «Navigation Act», de Crom­
well, que reservó el tráfico de productos ingleses a la flota de Inglaterra. 
Una medi'da que junto con la creación de las compañías comerciales de­
sarrolló el poderío marítimo de Inglaterra y su comercio internacional. 
Avances que a su vez se vieron acelerados con e] Tratado de Methuen de 
1703, que de hecho convirtió a Portugal y a su extenso imperio colonial 
en un territorio estrechamente vinculado a la económÍa británica; tanto a 
cambio de las preferencias concedidas a los vinos portugueses, como por 
las garantías que prestó Londres para preservar la integridad de los terri­
torios de la Corona de los Braganza de las apetencias de España o de 
otros países (Holanda y Francia). 

Frente a España, también supo Inglaterra arrancar concesiones impor­
tantes. Desde el Tratado de Utrecht (1 714), la presencia inglesa en las 
Ferias de Portobelo -punto de paso de las mercancías del Perú a Euro­
pa- ya fue permanente. E1 comercio y el contrabando británico se con­
virtieron en un hecho institucionalizado en todo el Imperio español en 
América. 
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1.3 La hegemonia británica y La era del Librecambio 

La marina británica prácticamente adquirió la hegemonía en todos los ma­
res del mundo. Las guerras europeas del siglo XVIII le sirvieron para ocupar 
posiciones en todas las costas, lo que le permitió ir creando gradualmente 
el más importante imperio colonial y comercial de la Historia. 

En ese proceso, las guerras napoleónicas constituyeron la fase última para 
construir ~a economía internacional en la que Inglaterra impuso su dominio 
defmitivo por doquier. La revolución industrial, gestada en la Gran Bretaña, 
junto con el dominio de los mares, hicieron de este país el árbitro político y 
económico mundial. La pérdida de las trece colonias -los primeros EE.UU. 
de América- se vio más que compensada con la penetración en la India y en 
Canadá a costa de Francia, y con la ocupación de extensos territorios vírgenes, 
como Australia, o muy escasamente poblados, como Africa Oriental y del Sur. 

Se abrió así toda una época en que por los auspicios de Inglaterra se 
pasó gradualmente del mercantilismo a lo que se dio en llamar la Era del 
Librecambismo, en la que se crearon las condiciones de una verdadera eco­
nomía internacional. 

El librecambio nació en el siglo XIX, como una reacción frente a las tra­
bas comerciales introducidas durante el largo período mercantilista. Duran­
te ese período (siglos XVII y XVIII) se pusieron en Europa los primeros ci­
mientos de la actividad industrial. Y para protegerlos fueron muchos Jos 
países que establecieron altos derechos a la importación de manufacturas, 
listas de prohibición o contingentación de importaciones, obstáculos a la 
exportación de materias primas (al objeto de fomentar su transformación en 
las manufacturas nacionales), subsidios a las industrias nuevas, reserva del 
tráfico naval al pabellón nacional, monopolios para la explotación del co­
mercio con las colonias, etc. 

Como puso de relieve Eric Ron 8, la política del mercantilismo sirvió 
para abolir las restricciones medievales (monopolios señoriales, adscripción 
a la gleba, etc.) y para crear Estados nacionales poderosos, mucho más 
fuertes económica y militarmente que España o PortugaL Así se forj aron la 
Inglaterra de Cromwell, la Francia de Colbert, la Holanda de los Orange. 
Los Estados mercantilistas se convirtieron, a su vez, en centros de poder 
para fomentar el comercio. Con ello, el capitalismo incipiente -sobre todo 
comercial- fue transformándose en capitalismo de manufactura. A esta 
fase de desarrollo se llegó en Inglaterra antes que en ningún otro país. Y 
por ello fue precisamente en Inglaterra donde ese incipiente capitalismo in­
dustrial suprimió desde finales del siglo XVIII las trabas que las reglamenta­
ciones industriales y comerciales del mercantilismo representaban para la 

8 Eric RolJ, Historia de las doctrinas económicas, versión española, FCE, México, 
1958, págs. 77 y 78. 
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expansión de los mercados de la nueva industria: Se abrió así con la revolu­
ción industrial, una nueva fase de la historia de las relaciones económicas 
entre los países: la era del librecambismo, telón de fondo más o menos 
efectivo en todos los libros anglosajones de economía, desde David Ricar­
do hasta John Maynard Keynes. 

El librecambismo puede definirse como aquel1a situación de las relacio­
nes econó,micas en que era posible el comercio internacional sin trabas co­
merciales ni barreras arancelarias verdaderamente importantes, y en la 
cual tampoco existían obstáculos serios para Jos movimientos de los facto­
res de producción (capitales y trabajadores). Impulsadas desde Inglaterra 
(<<Anti-Corn League», de Richard Cobden, 1838; «Peel Act», de 1841), las 
corrientes librecambistas se extendieron paulatinamente por toda Europa, 
lo cual de hecho quería decir por el mundo entero. Por entonces, África y 
Asia eran casi en su totalidad dominios coloniales o países semicoloniales 
dependientes de Europa, y en el continente americano sólo los EE.UU. con­
taban con una incipiente industria. 

Hacia las décadas 1860-80, el librecambismo alcanzó su máxima expan­
sión. El tratado franco-británico Cobden-Chevalier de 1860 y todos los sub­
siguientes que condujeron a fuertes reducciones arancelarias (automática­
mente extensibles al resto del mundo a través de la cláusula de nación más 
favorecida), significaron el triunfo «general» del librecambio, basado en 
pocos pero muy claros principios: 

- La división internacional del trabajo, que tendía a favorecer a Ingla­
terra como primera potencia industrial. 
El patrón oro, que pennitía una fluidez en los mecanismos de pagos 
internacionales y en los movimientos de capital, que favorecían 
igualmente la expansión financiera británica desde su centro neurál­
gico de la CUy. 

- El comercio con pocas trabas (aranceles bajos, supresión de restric­
ciones a la importación y de listas de géneros prohibidos), permitía 
la exportación masiva de las manufacturas inglesas. Se creó así, de 
manera sistemática, una favorable relación real de intercambio, que 
hizo posible una fuerte plusvalía en favor del capitalismo británico, 
que supo explotar a su propio proletariado interno y al de sus exten­
sos territorios coloniales. 

- La libertad de migraciones, que facilitó los movimientos de po­
blación más importantes conocidos en la Historia, hacia las nue­
vas repúblicas americanas, y sobre todo hacia EE. VV. Y Argenti­
na. 
La libertad de los mares, que, naturalmente, fue aprovechada en pri­
mer ténnino por la Gran Bretaña, cuyo pabellón ondeaba en todas 
las aguas y en todos los puertos. 
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- La reserva de los mercados coloniales para las potencias metropoli­
tanas, que también favoreció primordialmente al Reino Unido, que 
ya disfrutaba del mayor imperio colonial. 

La aplicación de todos esos principios originó algo parecido a una inte­
gración econótnica internacional, pero construida sobre pilares muy poco 
firmes (fundamentalmente por las grandes diferencias de desarrollo y de 
renta existentes entre los países) y por el ejercicio del poder colonial de las 
potencias industriales europeas sobre los pueblos más atrasados. De hecho, 
y como subrayaba Engels en 1885, la «teoría del librecambio se habia esta­
blecido sobre la hipótesis de que Inglaterra debería ser el único gran centro 
industrial en un mundo agrícola». Los hechos desmentirían por completo 
esta hipótesis. 

1.4 La erosión del librecambio y la génesis del 
bilateralismo 

Efectivamente, la situación del librecambio en favor fundamentalmente de 
Inglaterra, no podía ser eterna. A partir del final de la década de 1870, la 
situación casi plenamente librecambista empezó a transfonnarse. Por do­
quier se abrió una larga polémica librecambio-proteccionismo, incluso en 
el Reino Unido~ donde hubo ya movimientos importantes para sustituir el 
f;-ee trade (comercio libre) por el.fair trade (comercio leal), sobre una base 
de reciprocidad y pensando cada vez más en un sistema de preferencias im­
periales. Varios países europeos fueron adoptando políticas arancelarias 
más proteccionistas (Alemania, 1879; Francia, 1880), a fin de poder desa­
rrollar sus propias industrias frente a la competencia británica. 

Por otra parte, fue en esta época cuando se procedió al reparto de los úl­
timos espacios «vacíos», sin soberanía internacionalmente reconocida; éste 
fue el significado de) Congreso de Berlín de 1886, que ultimó la distribu­
ción de África entre las potencias europeas, y que marcó el punto de arran­
que de nuevas tensiones. Como ya no había nada que distribuir «amistosa­
mente», las nuevas ampliaciones de Jos mercados coloniales reservados, o 
de las áreas de influencia, se habrían de hacer a través de la guerra. Ésta es, 
en última instancia, la explicación del fin de la «Pax Britannica», a la que 
puso término la guerra europea de 1914-1918 (primera guerra mundial). 

A partir de 1918 la era del librecambio dejó paso a una situación nueva 
en la que ya podemos apreciar los verdaderos comienzos de la economía 
internacional de nuestro tiempo. Una economía mundial en la que surgió un 
nuevo sistema económico antagónico del capitalismo -el socialismo--, y 
en la que los países coloniales empezaron a plantearse, todavía de forma 
muy tímida, los problemas de los grandes desequilibrios entre niveles de 
desarrollo. 
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El abandono del patrón oro, la elevación de los aranceles y el estableci­
miento de restricciones en el intercambio de mercancías, de personas y de 
capitales fueron, todos ellos, fenómenos de un período de entreguerras 
(1918-1939) problemático para Inglaterra y Alemania, en casi toda su dura­
ción, y extremadamente grave para todo el mundo desde el comienzo de la 
Gran Depresión (1929) hasta fines de 1939. Con la Gran Depresión -a la 
que nos referimos con cierta extensión en el capítulo 18- el librecambio 
quedaría progresivamente sustituido por el bilateralismo como forma pre­
dominante de relación económica entre las naciones. 

Hoy puede decirse que ningún país practica el librecambio en su acep­
ción verdadera (ausencia de barreras significativas para el comercio exte­
rior). Sólo en determinadas áreas geográficas muy reducidas y sin sobera­
nía propia como son las denominadas zonas francas y territorios similares, 
se encuentran facilidades comerciales del tipo de las del librecambio, esta­
blecidas precisamente para promover un comercio exterior más amplio, so­
bre la base de regímenes arancelarios y comerciales verdaderamente excep­
cionales. Cierto que también hay países como Suecia, Noruega o Suiza con 
escasas trabas comerciales; pero incluso en países como ésos, las actitudes 
librecambistas se manifiestan casi exclusivamente para los productos in­
dustriales, encontrándonos en el caso de los agrícolas con fuertes dosis de 
proteccionismo. 

El restablecimiento de algo parecido al librecambio a escala verdadera­
mente internacional hoy no es posible más que sobre la base de una efectiva 
integración económica. Sin embargo, para llegar a esa fase de las relaciones 
económicas internacionales, que estudiamos en la parte tercera de este libro, 
históricamente hubo que superar la dura fase del bilateralismo, que en el 
caso de muchos países no puede considerarse actualmente terminada, según 
comprobaremos más adelante. 

Como consecuencia de la Gran Depresión, y concretamente a partir de 
1931, Francia reintrodujo sistemáticamente una serie de restricciones, y su 
ejemplo fue ampliamente seguido. Se inició así una implantación generali­
zada del bilateralismo, cuyo primer instrumento serían precisamente las 
restricciones cuantitativas (o contingentes) que se utilizaron primero como 
medida de represalia económica, y casi inmediatamente después como ins­
trumento de protección más radical que los aranceles. 

La fonna más corriente de contingentación fue la bilateral, materializa­
da en listas de mercancías anexas a los tratados comerciales, donde se fija­
ba un tope de valor a la importación autorizada de cada mercancía desde 
cada país concreto. Los contingentes globales, mucho más flexibles, puesto 
que se abrían por un país frente a todos los demás, rápidamente cedieron en 
importancia. El circuito administrativo se cerró con el requisito de la previa 
licencia de importación, que imprimió a todo el comercio internacional una 
acusada rigidez. 
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Otro de los instrumentos del bilateralismo fue el régimen conocido por 
el nombre de comercio de Estado, con éste como único titular de la impor­
tación, realizada por sí mismo o por adjudicación a particulares; el primero 
es el caso de los países socialistas, que cuentan con empresas estatales es­
pecializadas para el comercio exterior; el segundo, es el circuito normal 
para las restricciones residuales de comercio de Estado en los países de 
economía de mercado. 

El control de cambios, el tercero de los mecanismos utilizados en el bi­
lateralismo, puede adoptar diversas formas, desde la mera intervención de 
sostén en los mercados de divisas a través de fondos de estabilización de 
cambios, hasta el racionamiento de divisas por una oficina gubernamental, 
a la que forzosamente se entregan todas las divisas obtenidas por cobros al 
exterior. Este último fue el sistema que se consagró en Europa a partir de 
1933, surgiendo así los acuerdos de clearing o de compensación entre los 
diferentes países con control de cambios. 

En cada acuerdo de clearing, y por conexión directa con las listas de cu­
pos o contingentes del correspondiente tratado comercial, se determinan las 
cantidades máximas a importar y a exportar por parte de cada uno de los 
países, generalmente por una cifra igual, a fin de evitar, en la medida de lo 
posible, los pagos en oro o en divisas convertibles por razón del comercio 
mutuo. Los acuerdos de clearing o compensación significan, por tanto, que 
los saldos acreedores que al final de un ejercicio pueda tener un país con­
creto no pueden emplearse para la adquisición de productos fuera de ese 
país. Es el problema fundamental del bilateralismo --o de la falta de un sis­
tema multilateral- que imprime una fuerte rigidez a las relaciones comer­
ciales. 

Una consideración final cabe hacer aquí sobre el tema de las relaciones 
económicas bilaterales. El hecho de que nuestro tiempo sea una época de 
cooperación e integración económica no quiere decir que el bilateralismo 
haya pasado a la historia. Con los países cuya moneda carece de convertibi­
lidad exterior o cuyo comercio exterior es monopolio del Estado, los países 
de economía de mercado y de moneda convertible practican normalmente 
el comercio bilateral, a fin de evitar la acumulación de reservas excesivas 
de divisas no convertibles; y al objeto de contrarrestar los inconvenientes 
derivados del monopolio del Estado en el comercio internacional. 

El bilateralismo rigió entre 1945 y 1990 las relaciones económicas Este­
Oeste hasta la caída del muro de Berlín. 

En el área de la agricultura, el bilateralismo, ciertamente atenuado, es 
prácticamente general, tanto en el caso de los países desarrollados como 
entre los subdesarrollados. Ello se debe a que las fuertes diferencias de cos­
tes, salarios y precios en este sector fuerzan por doquier a una política de 
cierre o semicierre de fronteras, que reserva a favor de los agricultores de 
cada país sus respectivos mercados nacionales. 
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1.5 La estructura y La institudonalización de La economia 
internadonaL 

Hemos afirmado antes que la economía internacional, tal como hoy la co­
nocemos, tuvo su génesis en el desenlace de la primera guerra mundial. 
Por supuesto, nadie puede pretender que antes del gran conflicto bélico 
no hubiese una economía internacionaL De hecho -y según hemos com­
probado-, desde hace siglos existe un comercio a escala mundial. En 
este sentido, )as relaciones económicas entre las diferentes naciones y te­
rritorios han tenido una determinada evolución que -si éste fuese un li­
bro de historia económica- podríamos estudiar, subdividiendo e1 desa­
rrollo cronológico de) comercio y de las demás transacciones en una serie 
de fases sucesivas. 

Pero lo cierto es que nos proponemos algo muy diferente: ofrecer un pa­
norama y una interpretación de la estructura económica internacional de 
nuestros días, concibiéndola como e1 conjunto de relaciones económicas 
entre las naciones. Esas relaciones adquieren en cada caso unas configura­
ciones concretas, que se traducen en el plano de la organización en unas 
ciertas instituciones de alcance más o menos general. Y es ese conjunto de 
relaciones ---en cuanto estructura de intercambios y como instituciones de 
ellas derivadas~ lo que compone la estructura económica internacional de 
nuestro tiempo. Tal conjunto, claro que con cambios considerables, es el 
que tuvo su origen a partir de la primera guerra mundial, y fue durante 1a 
segunda, de 1939 a 1945, cuando las naciones aliadas contra las potencias 
del Pacto Tripartito (Alemania, Italia y Japón) empezaron a forjar una vi­
sión de 10 que podrían ser las nuevas relaciones económicas internaciona­
les~ que entrarían en efectivo funcionamiento al fina] de la contienda. 

La idea de que sería preciso preparar unas instituciones económicas in­
ternacionales para la paz, tuvo su primer planteamiento formal en 1941, Y 
concretamente el 14 de agosto de aquel año~ cuando Roosevelt (siendo Pre­
sidente de los EE.UU., que por entonces aún no habían entrado en guerra) 
suscribió con el Premier británico, Churchill, la llamada «Carta del Atlánti­
co», dirigida a la salvaguarda de ]as Democracias y tendente al «estableci­
miento de un sistema de seguridad amplio y permanente» 9. 

Previendo que uno de los primeros problemas que se plantearían con la 
paz sería el de la alimentación de las naciones arruinadas por la guerra, en 

9 Artícu10 8.° de la «Carta del Atlántico». La Carta fue ratificada elIde enero de 1942 
por la Declaración Conjunta de las Naciones Unidas, suscrita por 22 países, incluida la 
URSS, ya en guerra con Alemania desde junio de 1941. Sobre todo el proceso de gene­
ración de la actual estructura jurídica de los organismos internacionales, es de gran inte­
rés el Tratado General de la Organización Internacional, de Modesto Seara Vázquez, 
FCE, México, 1974. 
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mayo de 1943 se reunió en Hot Springs (Virginia, EE.UU.) lo que habría de 
ser el embrión de ]a primera agencia de las Naciones Unidas: la FAO, Orga­
nización de la Alimentación y la Agricultura. 

Poco después, en octubre del mismo año 1943, reunidos en Moscú los 
representantes de China, EE.UU., Reino Unido y la URSS, se ratificaban 
en su deseo de crear, «a la mayor brevedad posible, una organización gene­
ral internacionah>. En este contexto, fueron esbozándose los futuros orga­
nismos económicos internacionales. Fue así como entre el 1 y el 22 de julio 
de 1944 se celebró en Bretton Woods (New Hampshire, EE.UU.) una con­
ferencia internacional monetaria y financiera, en la que se aprobó la crea­
ción de dos de las más importantes futuras agencias especializadas en las 
Naciones Unidas: el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco In­
ternacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF). El objetivo de ambos or­
ganismos -que estudiamos con detalle en los capítulos 3 y 4 del presente 
libro, respectivamente- era bien claro: reconstruir el sistema internacional 
de intercambios y pagos, y facilitar recursos crediticios para atender a la re­
construcción. La URSS no finnó los convenios constitutivos del FMI y del 
BIRF~ ello puso de relieve --en las postrimerías de la guerra- que una de 
las principales constantes de la posguerra sería precisamente la diferencia 
entre los dos grandes sistemas económicos y políticos (capitalismo y socia­
lismo), que transitoriamente se habían aliado durante la contienda para 
combatir a los regímenes fascistas de Europa y Asia. 

1.6 El nacimiento de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) 

A pesar de las nacientes diferencias intersistema, que después se converti­
rían en serias fricciones, el proyecto -básicamente norteamericano­
de una organización internacional para el período de paz que se avecinaba 
-las «Naciones Unidas»~ siguió avanzando. 

Del 21 al 28 de agosto de 1944, y pocos meses después, del 29 de sep­
tiembre al 7 de octubre, las potencias aliadas reunidas en una mansión de 
Washington (D.C.), conocida con el nombre -hoy ya histórico- de 
«Dumbarton üaks», elaboraron las bases de la nueva organización mun­
dial. Más adelante, en Yalta, F. D. Roosevelt, 1. Stalin y W. C. Churchill 
anunciaban, el 11 de febrero de 1945: «Hemos convenido que debe convo­
carse una Conferencia de las Naciones Unidas para que se reúna en San 
Francisco, Estados Unidos, el 25 de abril de 1945, con el fin de redactar la 
carta de dicha organización sobre la base de las conversaciones oficiosas 
de Dumbarton Oaks.» 

La Conferencia se celebró, efectivamente, durante los días 25 de abril al 
26 de junio de 1945, y en ella fue aprobada, por unanimidad de las 50 na­
ciones asistentes, la Carta de las Naciones Unidas. La Carta entró en vigor .,.,.. 
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el siguiente 24 de octubre, al ser depositadas las ratificaciones de los «Cin­
co Grandes» (China, Estados Unidos, Francia, Reino Unido y la URSS) 
que se reservaron el derecho de veto en el Consejo de Seguridad. 

De esta forma nació la Organización de las Naciones Unidas (ONU), 
que en lo sucesivo habría de ser el foro básico de buen número de nego­
ciaciones internacionales de gran alcance en el campo económico, según 
podremos corroborar a lo largo del presente libro. 

Podrá pensarse que desde su creación formal en 1945, las Naciones Uni­
das no han tenido un peso decisivo en la Economía Internacional que hoy 
vivimos. Naturalmente, todo es relativo; el hecho de que haya una institu­
ción internacional de esta clase con propósitos tan ambiciosos, no significa 
que todas las relaciones económicas estén reguladas por ella y bajo su con­
trol directo. Pero si esto ciertamente no sucede, compárese la vida que han 
seguido las Naciones Unidas y los organismos de ellas derivados de forma 
directa o indirecta -como la FAO, el FMI, el BIRF, la UNCTAD y hasta el 
propio GATT- con lo sucedido en el caso de la Sociedad de las Naciones 
(SDN). A tales efectos no será una pérdida de tiempo hacer una breve sem­
blanza retrospectiva de la SDN. 

En su vida oficial, entre 1920 y 1946, aquel primer antecedente de una 
organización universal de países apenas pudo abordar una serie de cuestio­
nes económicas. Los primeros orígenes de la Sociedad de las Naciones 
(SDN) hay que verlos en el mensaje de Benedicto Xv, del 1 de agosto de 
1917, Y sobre todo en el número 14 de los célebres «14 puntos» del mensa-
je del Presidente Wilson al Congreso de los Estados Unidos el 8 de enero 
de 1918. Textualmente, Wilson llegó a proponer la «constitución de una 
Sociedad General de Naciones con garantías mutuas de independencia polí­
tica y de integridad territorial para todos los Estados, grandes y pequeños», 

Sin embargo, tras su nacimiento en 1920, la SDN no pasó de ser poco 
más que un foro de las «naciones civilizadas», en la práctica casi solamente 
de Europa pues EE.UU. no llegó a entrar. No es extraño, pues, que en la 
SDN se discutieran fundamentalmente los problemas políticos europeos -
allí nació un primer frustrado intento de Unión Aduanera Europea-, en 
tanto que los problemas reales de las crisis económicas, del colonialismo y 
de la reconstrucción de un equilibrio económico internacional fueron cues­
tiones casi olvidadas, ignoradas o soterradas. Aparte de convocar algunas 
conferencias internacionales, poco más fue lo que hizo la SDN en el terre­
no económico. De hecho, la mayor parte de su vida efectiva se desarrolló 
con el trasfondo del marasmo económico de la Gran Depresión, ante la cual 
la Liga, al igual que frente a la amenaza de los fascismos, resultó impotente 
por completo. La segunda guerra mundial, que dio su muerte definitiva a la 
SDN, fue la mejor prueba de su fracaso en todos los campos. En 1946, al 
disolverse oficialmente la Sociedad de las Naciones, su patrimonio fue ab­
sorbido por la ONU. i 

i 
l 

I 
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1.7 Las comisiones económicas de la ONU 

Son entidades promovidas por la ONU para el análisis de los problemas eco­
nómicos y sociales a escala regional, a fin de mejorar los niveles de vida y 
estrechar los lazos económicos de los países de sus ámbitos respectivos. Las 
Comisiones sirven de foro de discusión y para intercambio de estudios con 
vistas a los diversos programas de asistencia económica y técnica. 

La experiencia de funcionamiento de las Comisiones es muy diversa. La 
Comisión Econ6mica para Europa (CEPE, creada en 1947 y con sede en 
Ginebra) ha desempeñado un papel importante en las relaciones económi­
cas Este-Oeste, y ha desarrollado una gran labor en cuestiones de normali­
zación de comercio exterior, transporte y comunicaciones. Con la democra­
tización del Centro y del Este europeos -un tema del que tendremos 
ocasión de ocuparnos en el capítulo 9, al estudiar el COMECON-, la 
CEPE parece estar en vías de fuerte revigorización. 

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe, CEPALC, 
nacida en 1947, con sede en Santiago de Chile y subsede en México, ha 
sido y es el más importante centro latinoamericano de intercambio de in­
formación y consultas económicas. La CEPAL contribuyó activamente a 
los estudios preparatorios de la creación del MCCA, ALALC, CARIFTA, 
CARICOM, ALADI, etcétera, a los que nos referiremos en los capítulos 
10 y lI. 

La Comisión Económica y Social para Asia y el Pacifico (CESPAP, 
Bangkok, 1974) es la continuadora de la anterior Comisión Económica 
para Asia y el Lejano Oriente (CEALO, hasta 1974). Su composición abar­
ca desde Irán y Afganistán hasta Japón y Nueva Zelanda. Dispone de cen­
tros subsidiarios en Irán, India y Filipinas. Los conflictos de la zona han 
hecho su trabajo poco fructífero hasta el momento. 

La Comisión Económica y Social para Asia Occidental (CEAO, creada 
en 1973, y con sede en Beirut) ha sido y es la menos activa de las comisio­
nes regionales de la ONU. Hasta ahora, a los conflictos permanentes de la 
zona se unen los intentos frustrados de que en ella participe Israel. 

La Comisión Económica para Africa (CESPAO, Addis-Abeba, 1958) ha 
adoptado un enfoque subregional -Norte, Este, Central y Oeste-, pero 
manteniendo siempre el objetivo de la integración continental; cuestión que 
se trata con relativa amplitud en el capítulo 13. Desde 1973, la República de 
Sudáfrica no participó en las sesiones de la CEPA, pero, tras las elecciones 
de abril de 1994 -final del apartheid- se incorporó a dicho organismo. 

El órgano coordinador de las Comisiones Regionales de las Naciones 
Unidas es el Consejo Económico y Social (ECOSOC) 10. 

10 Sobre las cuestiones regionales de la ONU, vid. la tesis doctoral de J. M. Revuel­
ta, leída en la Universidad Autónoma de Madrid, 1979. Puede verse también «United 



1.8 Los grandes problemas de la actual estructura 
económica internacional 

Volviendo a ]a situación actual, está claro que en la etapa que nos ha tocado 
vivir de la economía internacional, son varios los temas que exigen un aná­
lisis individualizado. Si queremos comprender el funcionamiento de los 
mecanismos económicos, es preciso conocer sus bases estructurales, empe­
zando por los sistemas económicos y 1as características más importantes de 
cada uno de ellos,! tema al que dedicamos la sección 1.9. de este capítulo. 
Otra cuestión básica viene dada por las diferencias en cuanto a los niveles 
de desarrollo, enormemente acusadas en ambos sistemas; este punto es ob­
jeto de análisis en 1a sección 1.10. 

Una vez tratados muy someramente esos dos temas tan claramente estruc­
turales, estaremos en condiciones de adentramos en el estudio de las fonnas 
de relación económica entre las naciones. En nuestra opinión --con un crite­
rio tal vez un tanto fonnalista- tales relaciones pueden clasificarse en tres 
grandes categorías: bilateralismo, cooperación e integración. Al estudio de 
las dos últimas, que son con mucho las más importantes en el mundo de hoy, 
corresponden, respectivamente, las partes II (caps. 2-6) y lIT (capítulos 7-14) 
del presente libro. 

Más adelante, en la parte IV (caps. 15 a 18), nos ocupamos de una serie 
de cuestiones que en su conjunto constituyen los que podríamos llamar 
grandes temas de la actual estructura económica internacional: empresas 
multinacionales, población y alimentación, energía, así como el análisis de 
las crisis económicas desencadenadas desde 1973. En el tratamiento de 
esos cuatro temas, tendremos ocasión de apreciar hasta qué punto se en­
cuentran ya interpenetradas las grandes cuestiones que afectan al p1aneta 
en que VIVImos. 

Por último, una obra como ésta quedaría incompleta si no pasáramos re­
vista, aunque sea de forma sucinta, a los países que con su desarrollo contri­
buyen de manera especialmente importante a las pautas de las relaciones eco­
nómicas internacionales. Ésta es la razón de que la parte V la dediquemos al 
estudio del crecimiento y los problemas económicos de otras tantas grandes 
potencias económicas: EE.UU., Rusia~ Japón y China (caps. 20 a 23). 

1.9 Sistemas económicos 

Ante todo, para esta sección, y para la siguiente sobre niveles de desarrollo, 
debemos recordar la mención que hacemos en nuestra Nota Preliminar a 

Nation's Handbook 1990», Ministerio de Relaciones Exteriores de Nueva Zelanda, 
Wellington, 1990, especialmente págs. 64 a 67. 
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este libro~ en el sentido de que ambos temas los trataremos aquí de modo 
muy somero. Para una visión más amplia y profunda, remito a los lectores 
a mi obra Fundamentos de Estructura Económica, donde se le dedica un 
mayor espaCIO. 

En el análisis de la economía de un país concreto se plantea siempre la 
necesidad de identificar claramente su marco institucional y la influencia 
del mismo sobre su estructura económica. En otras palabras, se trata de in­
vestigar cuál es el sistema económico en que se encuentra inserta la econo­
mía nacional en cuestión. 

Este planteamiento, además de a una premisa de rigor analítico, corres­
ponde a una exigencia que parte de la propia realidad, pues una simple mi­
rada a nuestro alrededor nos revela inmediatamente que los hombres adop­
tan distintas formas de organización social para el desempeño de su 
actividad económica. Con una simplificación inicial deliberada, podríamos 
decir que esas distintas fonnas de organización son lo que denominamos 
sistemas económicos. 

Como base de partida para alnpliar ese concepto podemos tomar el plan­
teamiento que Samuelson hace de la cuestión, desde el punto y hora en que 
toda economía nacional debe resolver tres problemas económicos fundamen­
tales: QUÉ clases y cantidades se producirán de todos los posibles bienes y 
servicios; CÓMO son empleados los recursos económicos en producir tales 
bienes, y PARA QUIÉN se producen. Las sociedades afrontan esos problemas 
de diferentes maneras: por la costulnbre, mediante la autoridad, y a través del 
sistema de precios 11. 

En efecto~ en determinadas sociedades atrasadas., puede suceder que los 
interrogantes qué, cómo y para quién se respondan simplemente siguiendo la 
costumbre heredada de padres a hijos. Por ejemplo, se producen detenninados 
bienes (cereales, leguminosas, carne, lana, etc.), por medios que no experi­
mentan apenas cambios de una época a otra, es decir, mediante prácticas más 
o menos rutinarias. Los bienes se reparten confonne a reglas basadas en la te­
nencia de la tierra, y se redistribuyen en base al trueque. Así se hizo siempre 
yasí se sigue operando; simplemente porque es la costumbre. Éste es el siste­
ma de organización de los países más atrasados, o de las bolsas de subdesarro­
llo de los cinco continentes en las que todavía hay sociedades tradicionales. 

Puede suceder también que las tres preguntas se contesten por una auto­
ridad., que decida en un plan de carácter general qué se ha de producir, 
cómo se ha de obrar y para quién. En este caso nos encontramos ante un 
sistema de planificación, que en su más alto grado de centralismo se en­
cuentra en determinadas clases de socialismo. 

11 Samuelson trata este tema con gran brillantez en su Economics. An lntroductory 
Ana(vsis, McGraw Hill, Nueva York. 1964. págs. 33 y 34. 
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Finalmente, cuando las principales decisiones económicas se adoptan en 
el mercado, donde los demandantes al comprar ejercen teóricamente un de­
recho de voto, nos hallaremos ante el sistema de economía de mercado, 
también denominado economía capitalista o economía de libre empresa. 

La clasificación de Samuelson de los sistemas económicos es enorme­
mente sugestiva por su claridad, pero precisamente por su simplicidad 
-base de esa claridad- tiene serias limitaciones. En realidad, no existen 
formas puras de sistemas económicos. De hecho, se combinan la autoridad 
y el mercado, originándose de esa manera los llamados sistemas mixtos. 
Esto lo reconoce el propio Samuelson, quien califica el sistema norteameri­
cano como mixto; pero sin poner mayor énfasis en lo referente a los siste­
mas económicos socialistas, en los que también hay una cierta mixtura, por 
el empleo que en algunos de ellos se hace del mercado. 

Por tanto, la clasificación de los sistemas que resulta de fijamos dónde 
se adoptan y cómo se transmiten las decisiones tiene claras insuficiencias. 
Hay que recurrir a otros criterios de clasificación, en vez de hablar simple­
mente de socialismo y capitalismo, distinguiendo dentro de cada uno de 
esos dos sistemas básicos diferenciaciones importantes por lo que se refiere 
a la forma de adoptar las decisiones 12. 

1.9.1 Capitalismo 

El capitalismo, dice Loucks, es un «sistema de organización económica ca­
racterizado por la propiedad privada y por el uso para el beneficio privado 
del capital creado por el hombre y del capital de origen natural (tierra, 
etc.)>> 13. 

Hoy consideramos que el prototipo o modelo clásico del capitalismo fue 
el liberal de la segunda mitad del siglo XIX, apoyado jurídicamente en la 
propiedad privada tal como ésta se configuraba en los países continentales 
de Europa (en el Código de Napoleón y en los demás códigos civiles por él 
influidos). Con un ejército de reserva de trabajadores que permitían una de­
senfrenada explotación que desarrolló en alto grado la lucha de clases, y 
con una división del trabajo cada vez más avanzada. 

Fueron precisamente la primera guerra mundial (1914-1918) Y la de­
presión económica iniciada en 1929 las que originaron cambios importan-

12 En la obra del profesor J. L. Sampedro, Las fuerzas económicas de nuestro tiempo, 
Editorial Guadarrama, Madrid, 1967, figura un pasaje altamente sugestivo sobre «los 
sistemas económicos actuales» (págs. 112 a 116). 
13 William N. Loucks~ Comparative Economic System, 6.a edición, Harper, Nueva 
y ork, pág. 17. La bibliografia sobre sistemas económicos es muy extensa. En el libro de 
Gregory Grossman, (Economic Systems, Prentice Hall Ine., Englewood Cliffs, New Jer­
sey, 1967, págs. 116 y 117), puede verse una excelente lista de lecturas seleccionadas. 
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tes en el sistema capitalista, que en el momento actual es diferente en mu­
chos aspectos del capitalismo liberal predominante en el siglo XIX. Históri­
camente, la Gran Depresión hizo surgir fonnas de capitalismo totalitario, 
en las que desaparecieron las libertades formales, y en las cuales la inter­
vención del Estado -en colusión con los grandes intereses económicos­
aumentó de forma extraordinaria 14. Sin embargo, en los países donde el 
capitalismo liberal había alcanzado su máximo esplendor, la salida de la 
crisis marcó el comienzo de reformas económicas de importancia (política 
anticíclica inicialmente), que sólo en la posguerra de 1945 se configuraron 
como un empeño decidido de impulso del desarrollo económico. Esta po­
lítica de expansión en los países capitalistas adoptó tres formas diferen­
tes 15: incitaciones indirectas (caso de los EE.UU. con sus políticas mone­
taria y fiscal y con su Consejo de Asesores Económicos del Presidente), 
nacionalizaciones motrices (caso del Reino Unido durante la etapa laboris­
ta 1945-1951) Y planificación indicativa (caso de Francia a partir del Plan 
Monnet 1947-1950). 

Cierto que desde mediados de la década de los setenta se produjo el fe­
nómeno contrario de la tendencia al monetarismo y la desregulación, cul­
minando todo ello en la Reaganomía, según veremos en el capítulo 17, al 
ocupamos de las fluctuaciones económicas. 

Claro es que hablar de capitalismo en abstracto, o tomando como mode­
lo el caso de EE.UU. (cap. 20 de este libro) o el de Japón (cap. 22), no tie­
ne mucho sentido para la genera1idad de los países que están dentro de lo 
que normalmente se denomina «mundo capitalista» o «mundo occidenta}». 
Hay un problema de relación entre sistemas económicos y grado de desa­
rrollo. Precisamente por ello, en la siguiente sección 1.10 nos ocupamos 
del tema de los niveles de desarrollo y fundamentalmente de la economía 
de los países menos desarrollados, que son, por así decirlo, los socios mar­
ginales del mundo capitalista. 

1.9.2 Socialismo 

Es muy dificil definir lo que es socialismo sin acotar antes el propósito 
concreto de la definición. Se ha dicho que como visión de conjunto el so­
cialismo es una corriente de pensamiento con multitud de expresiones. To­
das las cuajes coinciden en el afán de igualitarismo entre los hombres, que 

14 Paul M. Sweezy, Teoría del desarrollo capitalista, versión española, 2.a edición, 
FCE, México, 1958, cap. XVIII, págs. 360 a 380. 
15 Pierre Massé~ «La inversión productiva»~ conferencia pronunciada en la Universidad 
de Madrid y recogida en «Problemas actuales del desarrollo económico», Documenta­
ción económica, número 23, págs. 117 y ss., Madrid, 1961. 
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teóricamente no puede ser logrado sino con una mayor o menor sustitución 
de la propiedad privada por la colectiva en los medios de producción. 

En ese sentido discurren casi todas las definiciones de socialismo al uso, 
que según su carácter, entran en más o menos detalles. ASÍ, por ejemplo, 
Loucks afirma que el término socialismo en la forma que él lo emplea hace 
referencia «al movimiento que aspira a conferir a la sociedad como un todo 
--en vez de a los individuos- la propiedad y la administración de todos los 
bienes ya sean creados por el hombre o por la naturaleza, con el propósito 
de que los incrementos resultantes de la renta nacional sean distribuidos de 
forma más equitativa; sin por ello destruir la motivación económica del indi­
viduo, su libertad de empleo o su elección de consumo» 16. 

Por su parte, el Partido Comunista de la Unión Soviética, en una decla­
ración de 1961, consideraba que el comunismo era «un sistema social sin 
clases, en el cual los bienes de producción son únicamente propiedad na­
cional, en donde existe una igualqad social total de todos los miembros de 
la sociedad, en donde al lado del desarrollo general del pueblo crecerán 
también las fuerzas de producción sobre la base de un desarrollo c'onstante 
de la ciencia y de la técnica, en donde todas las fuentes de riqueza pública 
correrán con toda plenitud, y en donde será realizado el gran principio: de 
cada uno según su capacidad, a cada uno según sus necesidades». 

El proceso de construcción del socialismo lo exponemos seguidamente, si 
bien a costa de una forzosa esquematización de sus diferentes pasos. En los es­
pacios sobre la URSS y su hundimiento (cap. 21) y sobre China (cap. 23) ten­
dremos ocasión de entrar en una serie de detalles 17. 

Veamos ahora cuáles son las operaciones de necesaria realización en el 
período transitorio para liquidar el antiguo sistema capitalista y edificar el 
nuevo 18, Primeramente, el gobierno socialista tiene que realizar una serie 
de reformas para transformar la estructura socioeconómica. En esta pers­
pectiva, la reforma agraria es decisiva para suprimir los vestigios del feuda­
lismo que aún tuvieran su asiento en este sector de la producción, y para re­
distribuir la riqueza y la renta entre la población campesina, que en 10 
sucesivo serán un sólido apoyo de las transformaciones necesarias. Al pro­
pio tiempo es preciso «expropiar la gran propiedad capitalista: Jos bancos, 
las industrias más importantes y los medios de transporte». 

La segunda fase es el ajuste entre el nuevo sector socialista y las peque­
ñas y medianas empresas no nacionalizadas. Con ello, el Estado se asegura 
el control del sector capitalista residual. 

16 W. N. Loucks, Comparative Economic Systems, ob. cit., página 180. 
17 Oskar Lange, «Economía Política del Socialismo», de) libro colectivo Problemas de 
economía política del Socialismo, editado por el propio Lange, versión española, FCE, 
México, 1965, pág. 7. 
18 Oskar Lange, Ibídem, págs. 43 y 44. 
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Un tercer paso lo constituye la integración de la producción agrícola y 
artesana en la economía socialista. 

Evidentemente, el lnodelo de Oskar Lange experimentó grandes trans­
formaciones a través del socialislno realmente existente y sus aberraciones 
-al que nos referimos en el capítulo 21 al ocuparnos de la antigua 
URSS- y en la propia experiencia china hasta la revolución cultural. Des­
pués, los cambios, según podremos apreciar en los capítulos 21 (Desmoro­
namiento de la URSS) y 23 (China), aún fueron más importantes con la 
Perestroika y las «cuatro modernizaciones», respectivamente, en un proce­
so de transformación radical de los anteriores esquemas ideológicos y de 
organización 19. 

1.10 Niveles de desarrollo 

La existencia de diferentes niveles de desarrolJo es una evidencia que en­
cuentra su traducción más clara en el acervo de datos estadísticos que hoy 
recopilan a escala mundial las Naciones Unidas. 

Debemos entrar ahora en la identificación de las raíces del atraso que 
hacen persistir en el mundo de hoy amplias áreas subdesarrolladas que con­
tienen por lo menos la mitad de la población mundial. 

Un país subdesarrollado, menos desarrollado, en vías de desarrollo o, 
simplemente, atrasado -que todos éstos son los términos que generalmen­
te se aplican con una pretensión de sinonimia-, se caracteriza por una se­
rie de rasgos que en una visión de síntesis podemos agrupar en diversos 
epígrafes: población, estructura económica, distribución de la renta y es­
tructura social, y dependencia y vulnerabilidad económicas. 

Generalmente, los países menos desarro11ados (a los que en lo sucesivo 
nos referiremos con las iniciales PMD) tienen una población que crece rá­
pidamente, con ritmos que oscilan entre el 2 y el 3,5 por 100 anual acumu­
lativo. Este fuerte crecimiento se debe a la persistencia de elevadas tasas de 
natalidad, que varían entre el 25 y el 45 por 1.000. En tanto que la mortali­
dad se ha visto reducida a niveles del 10 al 20 por 1.000, por la casi total 
erradicación de las epidemias y por la mejora relativa de otros aspectos de 
la sanidad pública, sobre todo en lo relativo a mortalidad infantil. Como ve­
remos en detalle en el capítulo 16, esta característica de la mayoría de los 
PMD, que generahnente se conoce con expresiones como «la ruptura del 
equilibrio demográfico antiguo» o «la explosión demográfica», tiene gran 

19 Wlodzimierz Brus y Kazimierz Laski, From Alarx lo the Market: Socialism in search 
of an Economic System. Oxford University Press, Nueva York, 1991~ Carlos Taibo, 
Unión Soviética. La quiebra de un modelo, Catarata, Madrid, 1991. 
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trascendencia para el desarrollo, ya que buena parte del crecimiento econó­
mico lo absorbe la propia expansión demográfica. 

Población y estructura económica son aspectos interrelacionados de una 
misma realidad. La situación apreciada para la población tiene su origen en 
la estructura económica y viceversa. Generalmente, la economía de los 
PMD se basa en el predominio de una agricultura de patrones tradicionales. 
Lo más frecuente es una fuerte concentración de la propiedad de la tierra, 
siendo «normal» que del 1 al 2 por 100 de los propietarios controlen más 
del 50 por 100 de la superficie productiva. También son usuales los vesti­
gios de feudalismo y las técnicas de cultivo primitivas, con bajos rendi­
mientos. 

El atraso agrícola resulta particularmente grave si se tiene en cuenta que 
la agricu1tura forma, junto con los recursos mineros, el núcleo del engarce 
activo más frecuente de los PMD con el comercio mundial; las consecuen­
cias para sus ingresos por exportación --que analizaremos en el capítulo 6 
al estudiar la UNCTAD-llegan a ser dramáticas, por las fluctuaciones en 
oferta y demanda y, en consecuencia, en los precios. 

El panorama de debilidad estructural en el sector agrario se ve «comple­
tado» con un grado de industrialización generalmente bajo, y con un sector 
comercia] hipertrofiado, atomizado, con gran número de intermediarios y 
amplios márgenes de ganancia. 

Todas las aludidas deficiencias de la estructura económica, se ven acen­
tuadas por la falta de una verdadera integración econ~mica interna. Parte 
del mercado interior de los PMD permanece prácticamente al margen del 
circuito monetario (predominio de la economía rural de autoconsumo). Y 
regiones enteras se sitúan a niveles de desarrollo muy inferior a los prome­
dios nacionales, ya de por sí bien precarios. Esto es lo que configura a la 
mayoría de los PMD como sociedades «duales». 

En los PMD la renta per capita no rebasa los 5.000 dólares por año, 
frente a niveles que van hasta 40.000 dólares en los Países Industriales (PI). 
Pero ]0 que es igualmente importante, la distribución regional y personal de 
la renta es mucho más desequilibrada en los PMD que en los PI. Un peque­
ño grupo de privilegiados (normalmente no más del 5 ó 10 por 100 de la 
población total) absorben más del 50 por 100 de la renta nacional. 

La fuerte concentración de la riqueza y de la renta, junto con otras ca­
racterísticas que ya vimos para la población, hacen coincidir normalmente 
subdesarrollo con dictaduras políticas (o «farsas democráticas» más o me­
nos cínicas), y con la explotación económica sistemática y la satelización 
política por parte de las grandes potencias. 

Pero la dependencia y la vulnerabilidad económicas son las característi­
cas que desde el enfoque de este libro -Estructura Económica Internacio­
nal- más c)aramente reve]an la situación de los PMD. Como ya indica­
mos, la debilidad de su estructura económica convierte a los PMD en 



1. El proceso de formación de la economia mundial 

exportadores de productos básicos agrícolas y minerales. Su oferta se con­
centra en poco más de una docena de productos (oligoexportaciones): pe­
tróleo, cobre, estaño, bauxita, algodón, yute, plátano, cereales, carne, café, 
té, cacao, etc. Son productos que -por razones que veremos con detalle 
en el capítulo 6- se ven sometidos a fuertes fluctuaciones en los merca­
dos mundiales. 

Esas fluctuaciones determinan variaciones muy importantes en los in­
gresos en divisas de los PMD, con efectos diversos sobre sus balanzas de 
pagos y su desarrollo, todo ello, unido a políticas económicas que de hecho 
estimulan la inflación, es el origen de la inestabilidad del cambio exterior 
de las monedas de los PMD. De ahí, los planteamientos enfocados hacia 
una financiación compensatoria o complementaria que los PMD han recla­
mado insistentemente en la UNCTAD, como oportunamente podremos ver 
en 6.4. 

Para completar algo más esta breve identificación de los problemas de 
los PMD, hemos de referimos a lo que cada día se convierte en el hecho di­
ferenciador más significativo entre los PMD y los PI: la dependencia tec­
nológica de los primeros frente a los segundos. En las condiciones econó­
micas y sociales de los PMD, el desarrollo de la investigación es 
prácticamente nulo; o por lo menos muy poco efectivo. Y de ahí que en ]0 

relativo a progreso tecnológico se vean enteramente a resultas del exterior. 
Los «royalties» a pagar por el atraso tecnológico, junto con los dividendos 
detraídos por los inversionistas extranjeros, suponen en muchos casos can­
tidades superiores a las nuevas inversiones de los PI en los PMD. 

Por último, es evidente que los dos choques petroleros (1973/74 Y 
1979/80), que veremos con detenimiento en el capítulo 17, determinaron 
cambios importantes en los niveles de renta y en otros aspectos de un cierto 
número de PMD, concretamente en los que disponían de recursos petrole­
ros en abundancia (los de la OPEP). No obstante, ese enriquecimiento súbi­
to no significa su rápida salida del subdesarrollo, en el que hay todo un 
complejo contexto de frenos y problemas. Por otra parte, la dependencia 
absoluta de sus expectativas respecto a un solo producto, el petróleo, hace 
que el futuro de los países de la OPEP no sea absolutamente seguro, por las 
razones que también examinaremos con detalle en el capítulo 17. 

1.11 Áreas de gravitadón en la economia mundial 

Dentro de las tendencias de evolución de la economía internacional, y en 
cierto modo por encima de los problemas ya analizados en este capítulo so­
bre sistemas económicos y niveles de desarrollo, no es dificil apreciar un 
cambio considerable en el panorama mundial. Y más concretamente, en lo 
que podríamos llamar gravitación económica general. En el sentido apun-

.".. 



tado, son cada vez más frecuentes las observaciones sobre el desplazamien­
to del área que más pesa en el conjunto de la actividad económica del pla­
neta. 

Tradicionalmente, los países que asumían ese papel, se situaban a orillas 
del Atlántico Norte. Como hemos visto a principios de este mismo capítu­
lo, desde el siglo XIX, Europa Occidental protagonizó el naciente mercado 
mundial~ que consolidó para más de cuatro siglos con el descubrimiento, 
colonización y repoblación del Nuevo Mundo. De esta forma, Europa Occi­
dental y América del Norte convirtieron al Océano Atlántico en un amplio 
espacio de alta densidad en sus orillas, y con comunicaciones de todo tipo 
entre ambas. No es extraño, pues, que las dos guerras mundiales tuvieran, 
en el siglo XX, su principal centro de operaciones en esta parte marítima y 
terrestre del mundo. Y algo parecido puede decirse de la posguerra, con la 
creación de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), cuyo 
prolegómeno fue el Plan Marshall que con cierto detalle estudiamos en el 
capítulo 2. Y, de hecho, así se mantuvieron las cosas desde la fecha de la 
creación de la Alianza Atlántica hasta el comienzo de la crisis de 1973, que 
también analizaremos in extenso en este libro (véase más adelante el capí­
tulo 18). 

Pero lo que parecía una cristalización atlántica del mundo, empezó a 
cambiar precisamente con la crisis de los años 70 y 80, con lo que parece 
será un desplazamiento cada vez más pronunciado del área de gravedad de 
la economía mundial, desde las dos riberas del Atlántico a la Orilla Asiática 
del Pacífico 20. A ello contribuye la progresiva traslación del centro de gra­
vedad de la economía norteamericana hacia los estados del Oeste, por el 
peso creciente de California, Oregón, Washington y Alaska. Por otro lado, 
Japón resistió la crisis energética mucho mejor que los demás grandes países 
industriales -también esto lo veremos en detalle en el capítulo 22-, siguió 
creciendo, y con sus inversiones exteriores impulsó la expansión de otros 
países asiáticos, como Corea del Sur, Hong-Kong, Taiwan, y Singapur -los 
cuatro dragones- contribuyendo al fortalecimiento de las naciones de la 
ASEAN (Tailandia, Malasia, Singapur, Indonesia, Brunei, Filipinas, Viet­
nam, Birmania y Laos; véase e] capítulo 14), que con 470 millones de habi­
tantes, a mediados de 1998, son un conjunto económicamente de gran futu­
ro. También efecto de Japón ha sido que Australia y Nueva Zelanda sean 
hoy naciones del Sur de Asia. 

Asimismo, contribuyen al fenómeno a que nos estamos refiriendo las 
expectativas para Rusia del desarrollo de Siberia Oriental; y la espectacular 
expansión que está registrando China, con la refonna del sistema maoísta 

20 Sobre el tema, Pablo Bustelo, «La Orilla Asiática del Pacífico: retos y problemas». 
en el curso «Entre bloques y globalidad», dirigido por R. Tamames en la UCM, El Es­
corial, 10 de agosto de 1993 (fotocopiado). 
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por Den Xiaoping primero y Jian Zeming después, favorables a una econo­
mía más mixta y flexible. A las circunstancias señaladas, se agregan las 
fuertes tasas de desarrollo demográfico de otros países de la orilla america­
na del Pacífico; como sucede con México, todo el istmo centroamericano y 
los ribereños de Sudamérica 21 • 

1.12 Globalismo 22 

Para ir tern1inando este primer capítulo introductorio del libro, y después de 
haber examinado el nacimiento del comercio mundial y los orígenes de la 
organización de las Naciones Unidas, así como algunas otras cuestiones re­
lativas a las futuras áreas de gravitación de la economía mundial, me pareció 
que sería interesante -ya en la edición 18.a , ] 995-, introducir esta nueva 
sección sobre gloha lism o : un concepto al que haremos numerosas referen­
cias a lo largo de esta obra, como síntesis de la tendencia que está condu­
ciendo a una interpenetración cada vez mayor de las naciones, y de sus pro­
pias instituciones y entidades. 

Ciertamente, hay una economía mundial desde el siglo XVII, que luego 
iría fortaleciéndose hasta estructurarse en toda una serie de mallas organiza­
tivas a partir de la Segunda Guerra Mundial. Pero el globalismo es algo más 
que la mundialización. Constituye un verdadero salto cualitativo, en el senti­
do de que desborda la n1era expansión del comercio internacional, y de las 
fases de cooperación (disminución de barreras), e integración (supresión de 
las misnlas). Sucede~ sencillamente, que, sin destacarlo lo suficiente, el co­
mercio se hace ya virtualmente sin fronteras, en el espacio planetario, sin 
solución de continuidad. 

ASÍ, resulta que por muy importantes que sean las grandes agrupaciones 
regiona1es del tipo del NAFTA o de la Unión Europea, del Mercosur, o de 
la APEe, en el futuro, la mayor parte del intercambio se produce en el mar­
co del globalismo, por encima de los bloques regionales. Dicho de otra for­
ma, si e] comercio interno, dentro de cada uno de los tres husos económicos 
(continente americano, hemisferio euroafricano, y Orilla Asiática del PacÍ-

21 Sobre el área del Pacífico, dos libros de interés: Frank Gibney, The Pacific Century, 
Scribner's, New York, 1992; y Paul Theroux, The Happy Isles ofOceania, Hamish Ha­
milton, Londres, ] 992. Para un punto de vista pro EE.UU., George Hicks, «So much the 
Pacific Ccntury - It will be America, as Usual», IHT, 29 de julio de 1992, pág. 4. Puede 
verse el capítulo) 3 de este mismo libro. 
n A la global ización, y a todo el proceso que conduce a ella, me referí con extensión en 
mis libros Un Nuevo Orden Mundial, Espasa-Calpe, Madrid, 1991, 3.a edición; y La Es­
paiia Alternativa, Espasa-Calpe, Madrid, 1994, 7.a edición. Para una certera visión de 
ese globalisrno y sus consecuencias, Alan Greenspan, «La economía globalizada, los 
desafios de los noventa», El Mundo. 2-V -1995, pág. 62. 
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fico), supone en su conjunto el 50 por 100 del intercambio mundial, el res­
tante 50 se produce indiscriminadamente entre todos los países del globo; 
al amparo, diríamos, de la OMC, el FMI, la UNCTAD, etc., como organiza­
ciones globales. 

Pero las características del actual globalismo van mas allá también, de 
las referencias recién hechas. Esas novedades, podríamos resumirlas de la 
manera siguiente: 

1) Las transacciones económicas se formalizan en tiempo real, sin de­
mora, como consecuencia de los espectaculares avances de las tele­
comunicaciones, y de la combinación de informática y sistemas de 
telecomunicación, que dan lugar a la telemática. La secuencia es 
bien clara: telex, fax, correo electrónico, internet. 

2) Los mercados bursátiles se convierten en permanentes. Los opera­
dores del tipo de dealers y brokers, funcionan las veinticuatro horas 
del día; desde la apertura, por así decirlo del mercado de Sydney, 
hasta el cierre del de San Francisco veinte horas después, a lo largo 
de los husos horarios que van sucediéndose ininterrumpidamente. 

3) La globalización se adentra en los mercados monetarios, y sobre 
todo de derivados (opciones y futuros), de la forma a que nos referi­
mos con algún detenimiento al final del capítulo 3. 

4) El mundo entero habla el mismo idioma. No es el esperanto, imagi­
nado en el siglo XIX por el doctor Zamenof para romper las barreras 
entre las lenguas que componían entonces la Babel universal; ni 
tampoco el Volapük. Se trata, simplemente, del inglés. 

El globalismo constituye, por consiguiente, el rasgo fundamental de la 
economía mundial acentuable aún más con el cambio de milenio, hasta el 
punto de haberse levantado voces suscitando la idea de que el globalismo 
está generando serios problemas en los equilibrios de los países menos pre­
parados para el libre comercio 23; o incluso en lo concerniente a la situación 
de seguridad internacional, como ha subrayado el Instituto de Estudios Es­
tratégicos refiriéndose a la proliferación del comercio de armas 24. En cual­
quier caso, lo que parece claro es que un sistema más global, necesita tam­
bién de instituciones verdaderamente globales. De aquí la importancia de 
una mejor organización de la ONU, tema al que pasamos a referirnos. 

23 Max Wilkinson, «A free market conspiracy theory», comentando el libro de John 
Gray, «False Dawn - The Delusions of Global Capitalism», en Financial Times, 
28/29.III.1998. 
24 Alexander NicoJ], «GJobalisation makes the world les s safe», Financial Times, 
24.IV.98. 
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1.13 Cuestiones puntuales de la organización internacional 

Cabe reseñar algunos puntos importantes de la estructura internacional a 
largo plazo, sin perjuicio de las muchas anotaciones que haremos a lo largo 
del libro. 

1) Cuotas de la ONU. 

No todos los Estados miembros de las Naciones Unidas están al corriente 
en el pago de sus obligaciones, de modo que los medios resultan insufi­
cientes para atender muchas de las actividades más perentorias. Así se puso 
de manifiesto en la reunión a la que asistieron 160 jefes de Estado y de Go­
bierno p~ra conmemorar el cincuentenario de la Carta de San Francisco 
(Nueva York, 23 de octubre de 1995, sede de la ONU). 

EE.UU. es el caso más grave de los morosos. Paradójicamente, el primer 
país del mundo por su riqueza, es el que tiene las mayores deudas pendien­
tes; en proporción inversa, se dice, a la importancia limitada que desde sus 
posiciones hegemónicas pretende asignar a la máxima entidad política pla­
netaria. El Secretario General de la ONU Kofi Annan -ghanés, elegido en 
1996- podría propiciar un cambio en esa actitud de Washington D.C.25. 

2) Consejo de Seguridad. 

Uno de los mayores problemas de las Naciones Unidas radica en la com­
posición de su máximo organismo decisorio, que está integrado por cinco 
Estados miembros permanentes junto a otros diez que se turnan. Los cinco 
grandes son las potencias triunfantes de la Segunda Guerra Mundial: Chi­
na, EE. UD., Francia, Reino Unido y Rusia (por la antigua URSS), y tienen 
derecho de veto para cualquier tema en discusión. 

Frente a esas circunstancias, a todas luces muy poco democráticas, los 
intentos habidos hasta ahora para reformar la Carta, han sido vanos, debido 
a la renuencia de los cinco grandes a ceder en sus posiciones de poder. La 
última propuesta de modificación la hizo EE.UU. en 1997, al suscitar la 
ampliación de 15 a 20 miembros, de ellos cinco permanentes y de los cua-

25 Para algunas referencias a este problema, la entrevista de Jim Lehrer, a Kofi Annan, 
publicada en versión española por Tribuna, 6.1.97. También es significativo que en julio 
del 98 la ONU nombrara como uno de sus embajadores al actor Michael Douglas, quien 
en unas primeras declaraciones manifestó el firme propósito de convencer a su país para 
que se ponga al corriente en el pago de cuotas. Sobre los problemas económicos de las 
Naciones Unidas, Michael Littlejohns, «Zero cash announcement sends chill through 
headquarters with fears of cuts in programmes and jobs. UN mns out of money as crisis 
worsens», Financial Times. l.V.96, y Edward Mortimer, «Tight hand on the purse», Fi­
nancia/ Times, 8.V.96. 
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les, dos podrían ser Alemania y Japón, y el resto del Tercer Mundo; con la 
particularidad de que ninguno de esos nuevos componentes tendría derecho 
de veto 26. 

Sin embargo, como para modificar la Carta son precisos dos tercios de 
votos en la Asamblea General, y ésta se halla dominada por las naciones 
menos desarrolladas, no será fácil salir del impasse: las naciones en desa­
rrollo, se resisten a aceptar otros dos países avanzados en la instancia más 
importante de la organización. Aparte, y no la menor, está la dificultad de 
cuáles serían los tres Estados permanentes del tercer mundo. 

3) La necesaria reorganización, mejorando los procedimientos, hoy 
altamente burocratizados, con derroche e incluso no pocas corrupciones y 
canonjías. Una cuestión que Kofi Annan parece dispuesto a afrontar 27

• 

4) Nuevas parcelas de actividad. Las Naciones Unidas tienen que en­
trar continuamente en campos novedosos, en correspondencia a las necesi­
dades que van surgiendo por proceso de globalización. Tal desarrollo se 
manifestó en sucesivas megaconjerencias. De las más recientes, destaque­
mos las siguientes: 

• La Conferencia Cumbre de la Tierra, también conocida como UN­
CED-2 (por United Nations Conference on Environment & Deve­
lopn1ent), que se celebró en Río de Janeiro en junio del 92, sobre 
temas ambientales, y de la cual nos ocuparemos brevemente en el 
capítulo 16. 

• La reunión especial de Roma, de julio de 1998, de la que nació el Tri­
bunal Penal Internacional (TPI), la máxima autoridad mundial para 
juzgar genocidios, crímenes de guerra y agresiones. El TPI tendrá su 
sede en La Haya (Holanda) y lo integrarán 18 magistrados de distinta 
nacionalidad y tradición jurídica 28. 

A otras megaconferencias como la de Desarrollo Social, reunida en Co­
penhague en marzo del 95, y la Cumbre de Pekín, de septiembre de 1995 
sobre derechos de la mujer, nos referimos en la sección 16.10. 

En definitiva puede verse que las Naciones Unidas cumplen un gran pa­
pel en la comunidad internacional y, por ello mismo sus funciones deben 

26 Esta es la propuesta que Bill Richardson -entonces Embajador de EE.UU. en la or­
ganización- hizo en 1997. Puede verse al respecto Edward Mortimer, «Security in 
numbers», Financial Times, 27.VIlI.97. 
27 «Pope Koti' s unruly t1ock. The most respecte leader of the United Nations for a ge­
neration. Can he pus through the revolution the organisation needs?, The Economist, 
8.VIlL98. 
28 Al respecto pueden verse mis libros Ecología y desarrollo sostenible, Alianza Edito­
rial, 8a ed., Madrid, 1995; y La Reconquista del Paraíso, Temas de hoy, 2a ed., Madrid, 
1993. 
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ser objeto de renovación continua. A la postre, de lo que se trata es de aten­
der Jas necesidades de una sociedad global cada vez más compleja, y así 
garantizar la paz con crecientes niveles de calidad de vida. Lo cual exige, a 
su vez, una organización eficaz (hacer las cosas) y eficiente (hacerlas 
bien) :2<:), 

~9 Enrie Juliana y Xavier Mas de Xaxás, «Euforia en la ONU por la creación del TPI, 
que deberá superar la hostilidad de Washington», La Vanguardia, 19.VII.98. Su fiscal 
podrá abrir investigaciones motu proprio. o por denuncia de víctimas, familiares o Esta­
dos. Los crinlinaJes condenados podrán ser castigados a penas de prisión no mayores de 
30 años~ si bien, excepcionalmente, cabrá aplicarse la cadena perpetua para crímenes es­
pecialmente grares (la condena de muerte fue excluida a propuesta de la Delegación del 
Vaticano). El Tribunal estará facultado para imponer sanciones económicas y confiscar 
bienes que directa o indirectamente provengan de quienes sean declarados criminales. 


